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N ™PO UT !C ^®®® OOBj’S —LASCO NTRADIOCIO- 
Hace alg-inos días que los

im ores do la Sociedad, al referir que D. Juan Suaréz Na" 
al gobierno constitucional hácTan 

h Observación de que hay hombres cuya vida po £ « 
ác sene continua de contradicciones. Los dian’sUs 
'^‘’'^)í4eHad7s%?'^pÍro p°‘’T^° ^® ^‘^^®‘' asentado una de las 

phCi'-'Asuirez Grullo, aunque poco aplicable al Sr.
Navalro, quien no ha cambiado de ideas noKtiea, 

^pZTi'pí^^^V’v'^" ‘’“® 'V r7''7 ^”® ®’-®’^ p^«p«sító

^^ ’‘'iisrr •’J”"’'®® ' ^’esengaño y de re.-.on iccr que al servir á 
íííB LsSant. Anua cansó al pais un daño inmenso '

. rj^“® í mismo do.sengaño irán ténsenlo todos los
M ’!‘”^^rcs qne en las instituciones, se

-Î ics h'Xo‘7„ «“ "n error le

W; le Sard si’r del ^aar-
/onvieLrv’n de profunda
recurso? no’cuni ®'í d«da esta circunstancia los

ler^l; del c.toli'cisX r" ‘*’ 7 "^‘^P®® d” fa t irón al defensor 
Caidttjcvi s y abusos’ develem.
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.™ tr.!;:. ’.::'».™ ’’ » - esto

política un modín de ijcr.ar de

‘•ÆÆF^.iïï^-%ssîî
J'ii neto., ai p„ . ,, ' ? I'"* l"'y'' sinceridad en gas
■■'i-n». se ,t«„„ í P*;»'»'-»*-’. sin que ellos
1.0 tiene-, J’ *®*'^ ®“® frecuente.? cambios, que 
"" : dr-u'a m’nScX'”" ’"’ '* '*’' '"'æ'“‘ 

ui'.is.'jne'2:’.';.‘;'P ‘ *?«••• «‘O’ ,j»<'«'« y saltim.

co

Kcidv ÍÍO .lo moralid-td^ «.'ro^rb]'‘® ®.'^ M «xico haya al- 
•erfi <-o no nosotros, no ha rcn-.c.io^Md ^ "^7^ ®“ ®*^® ^"^^® 
OvCj::t..dos los grandes hombres del ni'r í”® '^^ ‘'"^ ^ pensura á 
conc.« Pi’üt nde excluir Pt/'do '•onservador y que
le fliiy/elrtcUrio», la snnp'ifm .'h'a.u'rád'ldria’ '"’ 
ns ut'^ U-^’> míos cuantos sa-^ristanes cuantas
SZ l^-‘'-'’'-‘dôr7e'rëdX“de’Î'‘’V ®" ’’'’’’ ’l"® ®’ '’ ’''"'’'^ «o»’

•• la que se . r '® '•®®" ‘^^ ^®dos los partidos y que

i admitinioq pues nara ''®f^'' *1”° *°® liberales no
-"I «en lerechoAf

’rari ]„ ^^^1,, 1 y en el saber? “®"‘® ®®”®‘®^® ®“

aicc P'^ítica es una sér'e de eontra-
■«bdieti ser enndenaíb’^'^®’®® merecen fé y 
y excluidos de toda Íhiíc? Ja opinion, añadimos nosotros, 
P' ^‘‘•■^ ha ni tad ín Ju " P.“^^®“- ' ^^^^^^^^'^ «°^ «ni 

’«I padre CobSï< "’r^r®®’ y ^* """ í«di- 
dn. va '=''.■111 militares I?”* t' **^® ”‘’j7hilíd«ades de su parti- 
ploimáiicos. ’ ^““^J^^’^^® de Estado, escritores ó di-

»«">0«, el .fiei.l¡llo que
'Iu. V una vez admit?! ^''° 1”° ’“^‘'"'u I" euusa de Ayu- 
■«’•"^«.bWta ÆâS**!"" “‘° *’’. i“'> •'Ipil'», de 

í ue ingialitud amarrando á su vgfe D,

aBBtanu

Rifael Benavides, abandonando gas banderas para serrnir 
las de la reacción? Si Miramon profesaba principios con- 
larios a os e iifobierno no debio ofrecerle sus servicios 

p8.r3. icionfirl0 ^îcspUGs,
_ iSe refiere la Sociedad á aquel profundo respeto con que 

Miramon restauro á Zuloaga pira lanzarlo despues de un 
puntapié, a aquella abnegación con que renunció la prasí- 
deneia de Navidad para asaltarla á pocos días, quedando 
sin re tnccion alguna, á la veneración al Plan de Tacaba- 
ya, cuyas promesas ba olvidado completamente? ¡Q,uiÓn 
sabe pero Miramm es uno de aque'los hombres cuya vida 
pijtica os una shne continua de contradicciones. :No 
quicr' unos dia.s liberalizarse, como cuando dio su último 
nnn tiesto; no quiere otros dias acabar con las armas á sus 
contririos, como cu indo decreta nuevos impuestos para de- 
cu^ ( (■.■jpue» que e.stá convencido de que la fuerza no puede 
eiminsr a contienda, y propone trasaciones, y se vuelve' 

otra vez ultra—conservador?
La SoctcrWj^iede haber aludido al grande hombre de 

lacubaya, a D. Félix Zuloaga, al entusiasta santa-annis- 
ta que enviado por Santa-Aiina al Sur. se unió á los hom­
bre, d i AyuUa; al humilde servidor de D. Juan Alvarez, á 
quien v dvio la espalda cuando vio levantarse la estrella 
de Goémon fort; al gefo qng estuvo mecha en mano alistán- 

los canónigos de catedral el Jueves 
banto de I8u7 y el Juayes Santo de 1858 daha-ebpoco edi- 

espectáculo de su comun'on, y el Juéves Santo de 
as da el aire de co aspirador contra la reacción. Zu- 

oag.a combatió^ la reacción en Puebla, era el apoyo de 
Gom m ort; |uró la constitución, fue cómplice del o-olpe de 
est Id >, hizo traición al mismo Comonfort; nombró sustitu­
to a Mi ramón, y boy quiere derribar á Miramon dizque 
para transar con los liberales....... Dice bien la Saciedad: 
hay hombres cuya vida política es una série continua de 
contiadieciones. Esta observación cae como bomba de á 
placa sobre D. Manuel Robles Pezuela, el ministro de 
g ten a de Arista, que contribuyó á la diminución y arreglo 
del ejercito, el federalista que suscribió los convenios \ía 
Anoyozarco, el diplomático que representando en Was­
hing on al gobierno constitucional, se apresuró á reconoeer 
a Zuloaga como a su amo y señor, le ofreció su espada, vi- 
"? ? conspirar contra él y contra los conservadores, conde­
no la política reaccionaria para someterse humildemente 

Miramon y al clero, intentó mas de una vez transaecio- - 
nes con los hbírales, publicó lo que debia ser secreto, y 

‘^®.................«le Veracruz. ¿Qué 
es D. Manuel Robles Pezuela, conservador, liberal, mode­
rado m ramonista. ambicioso?........ ' ¡Quién sabe! Hay 
hombris cuya vida política es una .série continua de eon- 
tiadicciones.

V ¿Negrete? ¡Oh! el mismo ha perdido ya la cuenta de 
sus pronunciamientos y despronunciamientos, por y contra 
-a Gonstitucion, por y contra el plan de Tacubaya; el de­
magogo de AyutLa es hoy campeón de las sotanas, porque 
es cierto que hay hombres cuya vida política es una série 
continua de contradicciones. Trejo, Estevan Leon y el Gallo 
Pitagórico, son bhy adalides de los conservadores y hace po­
co militaban con los constitucionales!

¿Qu.en no recuerda los cambios y trasformaciones de D, 
eni o Hyo, hombre de Ayutla, amigo y secretario de Al- 

varez, y despues hombre de Tacubaya, enemigo y calum- 
mauor del mismo Alvarez, y despues enemigo también de 
Miiamon, y partidario de Márquez?

¿Quién puede olvidar á D. Rafael Benavides, hombre 
de Ayutla, secretario íntimo de Alvarez, partidario de la 
constitución, enemigo de los reaccionaras, ofendido por Mi- 



ïamMi cïnniîo vsle lo amnitS’ Yniîitanao á fus órdenes, y 
hoy r< acci o na ri o á caria cabal y adulador del Macabro? 
'Ahí Tiïuen «jucha razon los redactores de la Sociedad: 
bay bcnrbrcs cuya vida política es una série continua de 
a? u 1 r? i?-jc<’icu es »

«'! del ojéïeiU de la fe> ^^asarcos A la esfera en ^je hi- 
eo» Í»* iafftV/oB de KsiadA de les easserradores, 'kos rr- 
r«ni raniOi> e»» 3>k l'ffiîs G. íT®íTa?. deeeroWsta în ÎF<-1, 
4'pvïniï« d? la â-ctadw'-a,; paríidati® àel éaiîe» «miîSfSwjîP- 
nal Y awta^aaist-a de Saata-Anaa; ÿiicas aSos deçpae» piT- 
•hidane de- iias di-etadw?ae> jacanr^®' de! órden ^TUisliitnf'imn jj, 
ÿ'Cfi.dcsie de! e-BBScj» de S A.. S. y îue^a aaiaisír®- de Z®- 
îi'3<-a^ifeî bornbre â quîea babia vi,&l0 ?3u mas- desjrreeî»; 
cru £). Mantiel' î’iùa y Gue^af^ ant ^ao fede-rp-!.j?ta,. imp'a.- 
çnad'or d'ê fns alcabalas^ adjwdieataris de fincas eclcsiás- 
iicas, isaiisformado eu rcinistro Je Zulaaga, maateaienca­
las a.’cal ai'ag y deroaraado la ley-Lerd®;. cen B. Manuel’ 
î'icz de Bdiilla^el demapogo de 1628^ que dejó recuerdas 
del parian, el paniaguado de Zavala S' fiándose sueesor de 
Alairan, sirviendo á .todas l'rs liranias y organizando la 
«lasoneria re'• coi ou aria. ¡Es verdad! Hay homBres cuya 
Vida I olitiea es una ceric eonti’.ua d'e contradicciones.

Entre les adjudieataries mas ávi '( s,. e.-bí D. G; hr el Sa­
paei ta con toila su deseendciniia, y en tan buena coinpa- 
fiía hay canónigos y ihauc^.

Qu én sabe cantas veces juró, la Constitwcinn,. rctraotó 
el jiirtircnlc,-, volvió á jurar y retractó las letrac taciones, 
]■>. lonacio de la Barrera?

En la diplomacia, ademas de Bobles descuella el anti­
guo insurfcute>l». .luán K. Alirnulc, boy j artillarlo de la 
ji.íluéi I i.' I spañols, que lia sido antes puri*, mo 'erado y 
(•. t strvadi'-r. que La iorr: ado partí' de todos lo.« gobiernos 
Y cciiUa li.d s lia, conspirado, viendo siempre Ilustrado su 
apetito eoordenado de ser presidente. Ni siendo primer 
I! agi.'lrado no qun re estar cu el pais, y solicita lega­
ciones. Los pur? s le' dieron gusto: lo hicieron ministro en 
í,cudr. g V PE Paris; el bahía reeonocido el órden coi st tu- 
i.iitial. Pbr m a bíbil voltereta siguió representando á 
Zulcaga y luego á M ramón, y ba celebrado el tratado con 
E.s|i.ñii. V'UiIo ,á Madrid para que aquella corte admire' y 
Via de tod-) lo que es eajiaz un hijo de More'os....... Allí 
tamb.eu d r.án ha.-la las piedras, que hay hombres cuya 
vida ¡ oLtíi-a es una série eont nua de contruehccii nes

Entre los oráculos del partido, entre los maestros, entre 
le.s eseiitori s mas esclarecidos, antiguos y modernos, lo 
mas (irme ha sido D, Rafael Rafael y B- Vicente' Segura Ar- 
gítelles, s II contar á este último, su D. Juan Tenorio, y 
uis grito.» de v va la libeitad! vi'a Ayutla! cuando vió caí­
do á Sunt.i-xVnna. Pero mirad á D.,Ji Sc Pornardo Cuoto 
que'hace años estaba de acuerdo con el Br. Mora, en to- 
I as las ■ .eioinias eclesiást cas, que partici) aba de las 
ideas de Gómez Fanas, que i n los meetings-declamaba 
ciuitra el Papa, que en sus escritos combat a los abusi s- 
del dcn'ch.o divino, y que hoy se nos presenta & mo ul- 
ira-moiit no, refutando sus opiniones, y sus obras de an­
taño! Jíl dice que los segundos pensamientos son mas- 
aeertado.f tp’c los primeros, y nosotros creernos que mas 
acertado.? ser,án lo.s tercero.? o los septimo.? y estarnos es- 
peranilo una nueva meíamorfósis.......... Mirad á D. Jo­
sé Joaqu 11 Pesado, antiguo escritor demagogo que pedia 
á gritos la 'ibertad de culto?, engolfarse ahora en la teolo- 
gG, renegar de toda idea liberal, y yendb al frente del 
abro utisrna y de la superstición. Estos sanos ejemplos en- 
c.uentrán imitadores en■ la juventud; un cambio semejan­
te lian su rido los redactores del JJiIcíítí de Jalapa,que no 
eráii antes conservadores, ni muy oitodoxos, como lo com­
prueba el manuscrito del drama “La Novicia,” de D. 
Francisco de P. César en que no quedan muy bien parados 
los votos monásticos. En el Diario ds Ávisos vomita ca­
lumnias c insultos contra los liberaleSj el mismo-, -mismísi­
mo escritorzuelo,- que-contra los conservadores había hecho 
tanto en el Monitor.

En el Diario GJlcial, ilustra al público el poeta D. Fran- 
' •■íjo. G únzale?; Boca»egra que lio siempre fue conservador.

Hizo eus primeras armas en otros periódicos, recibiendo 
la consigna délos liberales. El vate fue un si es, nú es de­
mócrata en el “Tuglar,” y luego combatía á los conserva- 
dores en el Siglo XIX, de triste memoria, por sus princi­
pios anárquicos, demagógicos y anticatólicos. 1 or 
aquel infierno pasó el seráfico redactor del Diano OJicial. 
.Bien que despues hizo himnos á Santa-Anna^y atrapo un 
empleo y tuvo tal tacto que mereció ascensos á ComonfoTí. 
ííaíta el mismo I). José M, Roa Barcena, antes de servir 
2 la religion en la Sociedad, y ,de hacer devncíoa?^?, y 
decTarar larcf? á Lord John Rif???!! y de soTiípa'TST 3 Jfsüjpo’-- 
íeon- TUI’ con: Fifeto, lesmr sws »rraníf^es d'®' ÍiÍreíafÍim<> n'e'fe» 
en el' ZejírpoaTttesís ^'^ ridacta^a- en- Jalbpn,... ,.... . Con* ra-* 
zozr, C'on mnchfsfmn’ razon obîeïurai 1.a: Sociedad, qw iva/ 
hombres- cuya vfdh paTíí’ea eí una sér?®’ coatiau» dv con- 
'Srnd'iccione?. , .,,

Tal'es hombres- son los que boy íTgurau en el partido* 
conservador, y por lo mfemo no' es eetrano que siendo este 
partido heterógeneo y compuesto d’e tránsfugas carezca de 
todo pl'an. é incurra en las exageracioces que fueion siem-- 
pre corñpañeras de la apostasia.- Nadie -vera^ en estos con­
vertidos á unas Magd’alena?, a unos Pablos, a unos Agusti­
nes, ni crccrií que han recib do la virtud ds la gracia^ En' 
su? metamorfosis no hay conciencia, no creían antes ni ciecn 
ahora, estos camaleones políticos,-son verdaderos escépti­
cos. que ?q burlan de sus opin'ones de ayer, y de lasds hoy 
y no saben cuales tendrán mañana. Estas Hortensias, estos 
ente? torrasoles son los juglares, los farsantes de lagpohtÿ 
ca, y ellos mismo? se rien de las evoluciones de su espíri­
tu, en torno de todas las ideas, y en pos de empleos, do 
honore?, de sueldo Si-tienen La versatilidad de la mari­
posa en su? caminos, Eenen corstancia en el of jeto que se 
prfjiouen: figurar y medrar. El vulgo dice de ellos q-ue 
van al sol quo nace, y qi’® gritan ¡viva quien vence!

Con tale.? elementos no es raro que el partido conspiva- 
d I- sea inconsecuente é incurra en contradicciones, sin te­
ner un programa, un plan, un fin, verdad que hizo notar 
ánf' ? ¿Tpadre VaniovinoT'"’’^ís1S-'BañfIérí1i sabe que' no quie-- 
re órden constitucional, ni leyes, ni garantías; pero no sabo 
lo riue quiere. Cuando está abajo, su credo se compone-de- 
ncgacioncp; no queremos constitución,- ni libeitad, ni ju- ^,. 
rudo, ni tolerancia, ni guardia nacional, ni colonización,- 
ni escuela.?, ni ferro carriles, ni'congreso, ni elecciones.” 
Cuando está arrba ^no tiene ni una afirmación:, no sábh 
que hacer, no sabe que crear, solo sabe destituir o supri­
mir y ?ig'’e negando: “no halla libertad industrial, no ha- 
y.a garantías civiles, no haya prensa política, no haj a presu­
puestos, no bava ayuntamie.atos.. .. .” Bien; pero en cam­
bio que ha de haber? Levas y contribuciones; Santa-An* 
na añadió 1 abórden de Guadílupe.. . . al menos eraespectá- 
culo que distiaia al puebb-¿-p^n y toros!—Ahora la manía 
de supresión se ha estendidq á la Escuela de Artes y Ofi­
cios 5’ al Alumbrado de Gas; y al Ferro-carril de Veracruz 
á San Juan, bagatelas y engañifas de la secta demagógica 
que conducen directamente á la perdición de las almas.

El'partido conservador se dice independiente y reniega 
dé la independencia, fuena -*.0« la sangre azul y se recluta 
en les garitos, afecta defender la religion y la ;p'ofana, des­
truye hoy lo que hizo ayei, y reclamará manana lo que 
déstruye hoy. Asi lo vemos ya olvidarse de su mismo 
plan de Tacubaya, y prometer al pais en vez de la repre­
sentación de un cingreso vna curiosa galería de fecilca 
anti-diluvianos; pero reconocer que no puede triunfar por 
las armas y perseverar, en aniquilar todo elemento de ri­
queza y en seguir derraman lo torrentes de sangre.

¿Por qué no aceptará el pîis este programa? ¿Por que 
recordará que hay hombres y partidos, cuya vida política 
es- una serie interminable de contradicciones?

DERROTA.—El comandante Castorena, ha batido en la , 
Huasteca á 300 reaccionarics capitaneados por Saldivar, 
quitándoles armamento y municiones, y haciendo gran n-u* 
mero de prisioneros.

AJUSCO; 1860, Imp. de c.bipaña de Aureliano Rivera-


